
Vicente Huidobro 
de Temblor de cielo 
 
Cuarenta días y cuarenta noches trepando de rama en rama como en el Diluvio. Cuarenta días y 
cuarenta noches de misterio entre rocas y picachos. 

Yo podría caerme de destino en destino pero siempre guardaré el recuerdo del cielo. 

¿Conoces las visiones de la altura? ¿Has visto el corazón de la luz? Yo me convierto a veces en 
una selva immense y recorro los mundos como un ejército. 

Mira la entrada de los ríos. 

El mar puede apenas ser mi teatro en ciertas tardes. 

La calle de los sueños no tiene árboles, ni una mujer crucificada en una flor, ni un barco pasando 
las páginas del mar. 

La calle de los sueños tiene un ombligo inmenso de donde asoma una botella. Adentro de la 
botella hay un obispo muerto. El obispo cambia de colores cada vez que se mueve la botella. 

Hay cuatro velas que se encienden y se apagan siguiendo un turno sucesivo. A veces un 
relámpago nos hace ver en el cielo una mujer despedazada que viene cayendo desde hace ciento 
cuarenta años. 

El cielo esconde su misterio. 

En todas las escalas se supone un asesino escondido. Los cantores cardíacos mueren solo de 
pensar en ello.  

Así las mariposas enfermizas volverán a su estado de gusanos del cual no debían haber salido 
nunca. El oído recaerá en infancia y se llenará de ecos marinos y de esas algas que flotan en los 
ojos de ciertos pájaros.  


